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^ 30 Navegando desde la Trinidad al Bata^

baño , se hace la mayor parte de este camino por

P/acer de poca profundidad ,
por cuya causa so-

lo pueden ir por allí Embarcaciones pequeñas.

Entre las varias profundidades que se vén en él,

hay un tramo ,
que llaman el quebrado de Cayo

Cacao , sobre el qual solo hay 1 1 pies : las Em-
barcaciones ,

que necesitan agua de éste , van ar-

rastrando la quilla sobre él
^ y si no fuese tan

igual no sería practicable
,
porque habiendo de

hacer camino por espacio de hora y quarto, que-

darían estancadas, si hubiese en su distancia al-

gunas desigualdades donde el agua disminuyese:

en sus inmediaciones es la profundidad desde

xa hasta 20 pies
, y sin aumento siguen asi dis-

tancias de 3 , ó 4 leguas. A la semejanza de es-

t^s llanuras
,
que están debaxo del Mar , son las

de la misma Isla de la Habana , hallándose tan

iguales
5
que se anegan con las Ilubias

, por no

tííaer pendiente alguna para que corran las aguas.

.:u 31 De las alturas y llanadas dilatadas que

Imy sobre las tierras a/tas de la América , ó de
a<|uel Mundo empinado, se ha venido con la

kiéa á dar una noticia de las que están cubiertas

c|e un piélago dilatadisimo de aguas
, para que

sd admire la providencia del Autor Supremo en

clorden de semejanza que guardó en ciertas co-

tas , al paso que en otras quiso que no se parecie-

sen
, y también que la variedad no fuese regla

fixa que hubiese de prevalecer en todo.
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